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SEÑORES: 

Amigo y teniente de Bolivar, doy ~·endidas 
gracias al SlJ.premo Gobierno del PerÚ; por ha­
ber mandado levantar este glorioso monumento 
para perpetuar la memoria de aquel héroe. 

Grecia-y Roma erijian estátuas á sus grandes 
·hombres para lisonjeados, y las derribaban pa­
ra escarnecerlos. Bl Perú, por el contrario, enal­
tece á los suyos en la tumba, donde la lisonja 
carece de interés. · 

· Si me fuese dable narrar la historia de Bolivar 
revelaría hechos notables ignorados ; mas redu-
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cido á límites estrechos, apénas puedo bosque .... · 
jar su vida y vindicar su memoria. 

Dotado de imaginacion ardiente y ele senti­
mientos generosos, deliraba en su primera ju­
ventud con la emancipacion de Hispano-Améri:­
ca y la promovía con fervoroso anhelo. Cuén­
tase que visitaba las elocuentes ruinas de Ro· 
ma, cuando trasportado por las reminiscencias· 
atraviesa los siglos, conten1pla al pueblo l'ey en 
los comicios y corre al monte sacro, donde jura 
libertar á su Patria ó morü· combatiendo eilpa­
da en mano. El tiempo ha manifestado que lo 
cumplió con exceso y lo atestiguan ci'nco Nacio­
nes redimidas por su espacla. 

Lanzado á la revolucion en 1812, -presiente 
su destino y adivina el porvenir : mide el es­
tenso campo de la lucha, y lo mide de una ojea­
cla :·pesa en la balanza reguladora de su inge'"' 
nio los medios y las probabilidades: espera el 
tiempo que se asocia á las combinaciones hu­
manas; y reposa , como el leon, seguro de su 
fuerza. 

Refugiado en el vecino pueblo de Nueva­
Granada es mas feliz que Anibal en la córte de 
Siria ; sirve al Gobierno en un conflicto, y gana 
sú confianza; recibe en recompensa un puñado 
de valiente~, y acomete la {u·dua empresa de li..;. 
bertar á Vener.uela, subyugada por ejércitos de 
s.us pi·opios hijos, unidos á los de la metrópoli. 
Una série de triunfos, brillantes como su espa­
da yrápi·dos como ::;u marcha, coronan la con­
quistadel Tachira al Guait·e. El pueblo~le C~-: 
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racas se pone en pié para recibirle , le aclama 
libertador de la Patria y le confiere el mando 
supremO. Revestido de la autoridad legal pro­
sigue con ardor la lucha, que viene á ser tanto 
mas porii.ada y sangrienta, cuanto que lidian en­
tre sí venezolanos. Maracaibo, Coro, Puerto­
Cabello y Guayana, son los baluartes ~que sos­
tienen la dominacion de España ; y los teniidos 
llanos de Calabozo y del Apure brotan enjam­
bres de Escuadrones que la afianzan~ Victorias 
alternadas alientan á los contendores, y la guer­
ra se hace á muerte sin piedad. Bolívar, desgm·­
rado y exangüe , corre como el jigante · del 
Ariosto á recojer sus ntiembros esparcidos para 
sostenerla; mas la necesidad dicta una tregua, 
y él sale del pais dejandolo humedecido en san­
gre y emblanquecidos los campos con los hue­
sos de los cadáveres. Pero sale con el noble fin 
de acumular nuevos elementos y tornar c~:n1la 
victoria. .· 

Permítaseme uua breve pausa para protestar 
contra los cargos que pudiera hacer la historia á. 
los llaneros 1;ealistas. Habitadores de apartados 
desiertos, en que no penetrara la luz de la civili­
zacion, tenían el hábito de obedecer á los gefes 
que lisonjeaban sus rudos insLintos ; porque es 
ley de los pueblos pastores seguir á sus caudi­
llos, en quienes ven personificadas la religion y 
la justicia. Así, la crítica imparcial no puede 
condenarlos, cuando Dios no pide cuenta al hom­
bre de un don que no le ha dado.-·-· Vuelvo á 
tomar el hilo de la narracion interrumpida. 
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Quince mil peninsulares, vencedores en Bai­
len; llegan á la isla de Margarita en 815, .y se 
dirijen contra Cartajena, que sucumbe. Ejérci­
tos numerosos se enseñorean de la reconquista,, 
ufanos· de sus triunfos ; pero Venezuela indómi­
ta no rinde la eerviz, porque tiene la concien­
cia de su causa y el sentimiento de su fuerza. 
Paez, Monágas, Zaraza y otros esforzados cam­
peones luchan como gladiadores desesperados 
que no caen ni retroceden. 

Reaparece Bolívar entre aplausos y co~nunica 
el fuego sagrado que le inflama; tra0 en su men­
te la viduria y en su se no el jérmen de la liber­
tad. Avívasc la guerra con encarnizamiento, 
corre la sangre á torrentes, se hacen prodigios 
de valor; y sin embargo, no hay vencimiento, 
ni deeisivo triunfo. Cien batallas parciales equi­
libran las probabilidades y mantienen la espe­
ranza ineierta en los opuestos bandos; mas la 
constancia heróica de Bolívar inclina al fin la 
balanza. El llanero realista, convertido á h Pa­
tria, presta su desierto fatídico para tener á ra­
ya las legiones de España, las hostiliza sin tre­
gua, las acomete sin temor y las asombra con 
sus hazañas fabulosas. Ciento cincuenta ginetes 
atraviesan á nado el caudaloso Arauca y cargan 
en plena carrera al poderoso ejército de Mori­
llo ; mil lanceros afamados les ceden el campo, 
la infantería se refugia en el bosque y el cañon 
enmudece en el pecho de los caballos. DifiGil.,.., 
mente podrá creerlo la posteridad, cuando los 

·contemporáneos paran mientes asombrados y 
refrezcanla memoria Jlara recordarlo. 
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Bulle en la mente de Bolivm· el ambicioso 
pensamiento de atravesar en el invierno los inun~ 
dados llanos del Apure, penetrar en los de Ca­
zanarc, escalar los Andes y batir un ejército pa­
ra libertar á N u eva-Granada. Era una empresa 
semejante á la de Anibal y superior en felices 
l'esultados. El capitan cartajines contaba con 
el apoyo de su patria y con el ejército de As­
drubal que marchó á reforzarle ; mientra:'l que 
el capitan colombiano solo disponia de lo que 
le rodeaba. El primero describe en su marcha 
un arco de 500 leguas, desde Cartajena de Es­
paña hasta el golfo de Tarento; y el segundo 
describe en la suya una línea profunda de 600 
leguas, desde la ciudad de Guayana hasta la de 
Bogotá: aquel atraviesa paises salubres de la 
zona templada, y este llanos inclementes de la 
zona tórrida : el uno traspone los Alpes con sus 
tropas vestidas, y el otro los Andes eon las su­
yas desnudas; ambos son bien acojidos por los 
pueblos del teatro de la guerra, y amboE:'triun­
fan de los primeros ejércitos que les salen al 
encuentro. Pero Anibal deja de ocupar á Roma 
despues de la batalla de Canas y prolonga la 
guerra 16 años, al paso que Bolivar ocupa á 
Santa Fé despues de Boyacá y termina la cam­
paría. El pueblo granadino le recibe como Ca­
·racas en 813, le confirma el título de LIBER­
TADOR y empuña las armas para seguirle á los 
ca.mpos de batalla : simpatizan los ejércitos de 
España con sus hermanos de ultramar y aplau­
den su valor l~eredado; pero se aperciben al con1.-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-G-

bate por deber. 'I'rujillo presencia la regulari­
zacion de la guerra, Maracaybo abre sus puer­
tas á las legiones patrias, Carabobo les ofrece 
una victoria señalada y Bolívar confirma, una 
vez mas, que es el· geómetra de nuestras bata-
Has. -

· Venezuela y N neva-Granada celebran el triun­
fo con regocijos públicos, se dan un abrazo fra­
ternal en el Congreso constituyente de Cúcuta 
y proclaman á Bolívar P1·esiclente Constitucio-:­
nal de Colombia; pero seria en él una infamia 
reposar en el sillon ele la magistratura, cuando 
habia enemigos qtte vencer, pueblos que liber-: 
tar y glorias que adquirir. Vuela á sus ejérci~ 
tos que le esperan impacientes, y marcha con'­
tra los de Pasto y Quito que le temen. Encuen­
tra el primero en las quebradas tierras de Bom­
bouá, y le vence ; mientras que el esclarecido 
Sucre bate el segundo en las faldas de Pichin­
cha, donde queda sellada la independencia de 
Colombia y su alianza con el Perú, partícipe de 
la jamada. Perfeccionase esta alianza fecunda, 
y produce las esp l óndidas victorias de J un in y 
d~ Ayaeuelw, lVW eompletan la emancipacion de 
Hispmlo-Ainet·tea . 

. Y o saludo este dia glorioso y memorable, ani­
versario de la úllima batalla, felicito al Perú · 
que lo celebra como la corona ele sus triunfos y 
tributo un homenaje de respeto al ejército ven­
cido que lució su valor al sucumbir, como el cisne 
en la agonía el raudal de su cílnto. 
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:li:scusado, inútil es que relate en el }">erú la 
parte mas importante de su historia, cuando los 
contemporáneos la conocen como actores y apre­
cian los merecimientos de Bolívar como compe~ 
tentes. Lo que si debo aseverar es que Dios en 
su misericordia le destinó á la mision que ha 
cumplido, y que su nombre vive en lo¡;; corazo­
nes generosos, poi·que está identificado con su 
obra, que es la independencia de la mitad de. 
un mundo. Si la ingratitud y la envidia le per­
siguieron inhumanas hasta el lecho ele postra­
cion y de muerte, es porque la ingratitud y la 
envidia, inherentes á las mediocridades, son ene­
migas irreconciliables de los grandes hombres. 
Mas la justicia, que las confunde y anonada en 
el camino del tiempo, almnbra con su antorcha 
resplandeciente las virtüdes de Bolivar, recono­
cidas y encomiadas por los pueblos ; grandeza 
y generosidad, pureza y desprendimiento, for­
taleza' y templanza. 

Se dijo por sus émulos que era militar em­
phico, y yo los excuso con sinceridad, porque 
decían de buena fé lo que pensaban, y pensa­
ban lo que no era cierto. Pei·mít.aseme disertar 
brevemente para confutarlos. 

Es un error injustificable, y por desgracia ge­
neralizado, el confundir la táctica inferior, que 
concierne al oficial escuadronista, con la ciencia 
de la guerra que incumbe al general en gefe y 
abraza los importantes ramos de la política mi­
litai·, la estratégia, lct logútica y la gran táctica 
de las batalla.'! . . Se aumenta el enunciado error 
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al coilsiderar que la primera táctica, limitada á 
las maniobras en el campo de instruccion, y el 
arte del ingeniero al ataque y defensa de las 
plazas, forman un ramo separado. 

La política militar· comprende todos los géne­
ros de guerra y sus combinaciones peculiares, el 
derecho público y de gentes, la geografia y la 
estadística, la economía social y la filosofia de la 
guerra. Bolivar poseía todos estos conocimientos, 
y lo prueban los medios que adoptó para lograr los 
fine~ de sus grandes empresas, su teoría de los 
gobiernos conciliadora de la libertad y el órderi 
público, las negociaciones diplomáticas_ que di­
rijió con acierto, sus discursos conmovedores de 
las pasiones y el órden que reinaba en los paises 
libertados por sus armas. 

La estratégia es el arte de conducir los ejér­
citos ; y Bolívar sabia con sobrada pericia tras­
ladar los suyos á regiones que le eran descono­
cidas, adaptar sus planes al teatro de lá guer­
I'a, escojer la zona de operaciones y trazar las 
líneas de marcha, de comunicacion y retirada. 
Tan húbil era en discernir los puntos decisivos; 
que los percibía poi· mitre la niebla de la distan­
cia, cuando otros 'no podia,n apreciarlos bajo la 
visual ; y tan profundo se mostraba en sus com­
binaciones árduas, que las personas de su con­
fianza le contemplaban absorvido , buscando 
una verdad recóndita en abismos insondables. 

La logistica es la ejecucion de la parte espe­
culativa, ó la aplicacion de las demas ciencias 
militares; y Bolivar se distinguia en el dificil arte 
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de crear los elementos; en el ámplio desarrollo de 
las operaciones, en templar los resortes de la 
dis.ci.p~Üht y explotar al enemigo con hábiles dis~ 
tl UISIClünCS, 

La ití.ctica de las batallas es el arte de librar 
estas con ventaja; y Bolivar sobresalía en la adop­
cion del órden conveniente entre los doce co­
nocidos, en discernir el punto vulrierable y con-· 
tlucir á él con rapidez la mayor fuerza posible. 
Inteligente en la castrametacion y en el compu­
to de las probabilidades , su juicio era exacto 
y sus disposiciones acertadas. Car·abobo lo com­
prueba entre otros ejemplos que pudiera citar. 
Situado el ejército español en la meseta de aque­
lla comarca dominaba Jos desfiladeros del fren., 
te ,de batalla y se ostentaba invencible ; pe­
ro Bolívar resuelve el problema sin dificultad. 
Marcha perpendicularmente al centro del ene­
migo, 'amaga su izquierda con una demostra­
cion fuerte ; y cuando todo inducia á creer que 
aquellos eran los puntos del ataque, se precipita 
con el grueso de sus tropas contra la derecha 
bajo el vivo 'fuego de una artillerÍá numerosa. 
Y para no esponerlas á se!· mutiladas por la me­
tralla, ó acuchilladas por la caballería , manda 
que los batallones fol'men en columnas de seis 
filas, únicas que conciliaban los extremos de la 
disyuntiva , aconsejadas por los maestros para 
aquel caso complejo. Así, la habilidad en las ma­
niobras, la formacion adoptada y la intrepidez en 
el ataque, le dieron una victoria inmortal. No 
puedo decidir si tal órden de batalla fué el obli-
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cuo, empleado por Eparninondas en Leuctrcs y 
por Federico lT en Leutheil; ó el reforzado en 
el eentro y en una de las ábs con que se con-· 
funde. Lo qu~ no admite duda es que era el 
ma~ adecuado, y las resultas lo confirman. J->ero 
si no bastm·t~n tan públicos testimonios para 
desvanecer la duda suscitada, compárense sus 
campañas con las de los grandes capitanes y se 
verá q~w . ft~eron J.irijidas conforme á unos mis­
mos prmc1pws. 

Alejandro hizo ocho campañas en Asia ; 
Anibal diez y siete, una en España, q u m­
ce en Italia y una en Africa ; César trece, 
ocho en la Gftlia y cinco contra las legiones de 
Pompcyo ; Gustavo Adolfo tres, una en Livo­
nia y dos en Alwtria: Turena diez y siete, ·nue­
ve en Francia y ocho en Alemania; el Páncipe 
Eugenio de Saboya trece, dos contra los turcos, 
cinco en Italia y ·seis en el Rhin; Federico H 
once en ~3ilccia y Bohemia; N apoleon I catorce, 
dos en Italia , cinco en Alemania, dos en Afri:­
ca y Asia, dos en Po 1onia y Rusia, una en Es"'1" 
paila y do[J en Franein ; y Bolivar ~atorce, diez 
en Venc"'ucln, dos en Nueva-Granada; una en el 
Ecuador y otra en el Perú. 

Del cxámeu de esta~ ciento diez campañas 
resulta que en ellas se observaron las siguien.;;,. 
tes máximas fumlmnent-.ales : mantener la uni., 
dad en el mando, guan1ar proporcion entre los 
medios y los fine~, obrar con audacia y método, 
tener concentradas las fuerzas, no dejar pun­
tos vulneraLles, dirijirse con rapidez á los de-
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cisivos, suplir la falta de número con la calidatl, 
6 vice-versa, y ambas con las maniobras ; soH­
tener el ascendiente de las armas para inspirar 
respeto y emplear los medios morales para man­
tener la disciplina. 

Vei·dad es que Bolívar cornctió faltas; pero tam­
bien las cometieron todos los grandes capitanes. 
Alejandro sacrificó su ejército en el desierto dé 
Gech·osia, mató cmi su mano á Clito, mandó 
que asesinasen á Parmenion y se abandonó {¡ 

la intemperancia. Anibal temió ocupar á Ho­
ma clespues de Canas, d~jó esterminar el ejér-· 
cito de Asdrubal y no supo emplear su reser­
va en la batalla de Zama. César e:'ipuso sm: 
tropas en la travesía del Adriático, dominado 
por las fuerzas marítimas de Pompeyo, cuando 
pudo conducirlas por la Iliria y Dalmacia á IVIa­
cedonia : sufrió un revés costoso en el ataque 
ímprudente de Durazo ; y se empeñó sin necesi-­
dad en la azarosa guerra de Egipto. Gustavo 
Adolfo cometió verros en Lutzen, donde mmió. 
Tnrena perdió l~ batalla de lVIarianthal, por ha­
ber reunido su ejército inmediato al enemigo, 
y la de Rhétel, porque su adversario le obligó 
á darla con fuerzas inferiores ; dejó de ocupai.· 
á Bruselas despues de su glorioso triunfo de las 
Dunas, traicionó la causa ele su soberano é in­
vadió su patria á la cabeza de un ejército ex­
tranjero. El Príncipe Eugenio ele Saboya fué 
derrotado en Luzara y descalabrado en Cassano; 
manifestó flojedad en la campaña de 1733 , y 
permitió que tomasen en su presencia la plaZa 

.,/ . 
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de Philippshui'go. Fede1·ico II desfiló en Kol1in 
delante de su enemigo, y sufrió una derrota: 
se dejó sorprender en. Hoenkirch, y perdió lo 
mejor de su ejército : fué vencido en Kuners~ 
dorf, por haberse empeñado cmi fuerzas inferio­
res, disponiendo de otras considerables: violó 
en Torgau los principios<del arte de la guerra; 
y manifestó timidez en ·sus últimas campañas. 
N apoleon olvilló la máxima de no hacer. dos 
guerras ú un tiempo , empezando la de Rusia 
cuando no estaba. concluida la. de España : em­
¡n·endió aquella sin medios proporcionados ~tan 
vasta empresa; y se dejó formar en Waterloo 
dos líneas exteriores contra una interior. 

¿Y si todos ]m; grandes capitanes cometie­
ron faltas militares y políticas, era mucho que 
Bolivar tambien Jas cometiera? Si hubiese esta­
do exento de ellas , habría sido una excepcion 
á la regla general, un ser dotado del don de la 
infalibilidad, ó el Dios Marte á la cabeza de nues­
tros ejércitos. Bolívar, pues, sin haber dejado 
de cometer yerros, está sentado entre los gran­
des Capitanes, y se dístingue de ellos en que 
ciñen su frente los dobles lauros del triunfo y 
de la libertad. 

Salve, oh padre de la Patria, en este dia de 
espléndida remuneracion : goza de tu gloria ex­
celsa en las regiones ele la inmortalidad, y no 
olvides á tus pueblos que te bendicen reconoci­
dos ; anímalos .con tu aliento vivificador, é ilu­
mínalos con los 1·esplan c~ores de tu ingenio para 
que acierten en los medios de ser libres y felices. 

lMP!tENTA DE J, M. :MASlAS.-1859. 
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DISCURSO 

POR EL JENERAL FRANCISCO J. SALAZAR 

EN EL .A.C'fO UI<] LA INWi'ALAUION DEL 

- - r --_ 
()OMITE ENCARGADO 

DE LLEVAR Jl EFECTO LA ERECC!ON DE UNA 

EN LA CIUDAD DE GUAYAQUIL. 

GUAYAQUIL. 

IMPRENTA I ENGl!ADERNAGION DE C!ltVa C (:A. 

1872. 
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